




Ellos son 
nuestro futuro
Cooperativas Agro-alimentarias Extremadura lleva un tiempo trabajan-

do para fomentar el cooperativismo agrario entre los jóvenes con el 
objetivo de favorecer el emprendimiento en el medio rural, fijar la po-

blación, retener el talento en la región y vertebrar aún más el territorio.

Con ese ánimo nace esta publicación de ‘Jóvenes Cooperativistas de Extre-
madura’, para lograr visibilizar a jóvenes agricultores, agricultoras, ganaderos 
y ganaderas socios de cooperativas que trabajan en nuestra tierra, que tie-
nen una valores muy fuertes, que tienen una profesión que es un estilo de 
vida con el que contribuir social y económicamente y que han aportado una 
nueva visión, más tecnológica e innovadora, al sector agrario extremeño.

Un total de seis jóvenes cuentan su visión de todo ello en esta publicación, 
una actuación financiada por el Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimenta-
ción a través del Real Decreto 730/2020, de 4 de agosto, dentro del Programa 
de Asistencia Técnica de Cooperativas Agro-alimentarias de España.

Juan Manuel, Laura, María José, Richard, Úrsula y Ventura son esos seis jóve-
nes cooperativistas que ponen en valor su trabajo.

A ellos se les da voz en esta publicación y dicen alto y claro que están orgullo-
sos de dedicarse a lo que les gusta, de aportar innovación a su profesión, de 
sus arraigados principios sociales, de su fuerte conciencia medioambiental y 
de su contribución social, al empleo y la riqueza de sus pueblos.

Transmiten entusiasmo y motivación, refleja su alto nivel profesional, su 
creencia firme y consolidada en el cooperativismo, valoran la conciliación de 
la vida familiar y laboral y lanzan mensajes optimistas a todos los jóvenes 
a partir de todo aquello que les aporta su trabajo y su cooperativa, que les 
permite continuar viviendo donde quieren y dedicarse a lo que les apasiona.

Su profesión proporciona alimentos a toda la sociedad, enriquece el medio 
ambiente, fija la población, lucha contra los incendios, desarrolla nuestros 
pueblos… y muestra el potencial que tiene el sector agroalimentario coope-
rativo en Extremadura.

Los jóvenes son los que tomarán el relevo. Ellos son nuestro futuro.



Juan Manuel
Cáceres Sánchez
 “Hoy no cambio mi tractor por una 
oficina, porque trabajo en lo que me 
gusta y me da riqueza de vida”



¿Cuándo nació tu vínculo con el campo?

Desde muy pequeño acompañaba a mi padre al campo. 
Me apasionaban los tractores y las cosechadoras e inten-
taba participar en cualquier labor agrícola. Así fui apren-
diendo sin saberlo y hoy tengo claro que cultivar la tierra, 
sembrarla, cuidarla con mimo y esmero no es solo mi 
trabajo, es mi pasión, creando naturaleza, vida y riqueza 
como fruto del trabajo diario que tanto esfuerzo nos cues-
ta a los que nos dedicamos a esto.

Entonces, ¿te viene por tradición familiar?

Sí, aunque cuando acabé mi diplomatura en Ciencias Em-
presariales en la Universidad de Extremadura mi primer 
trabajo fue gestionando empresas del sector de la cons-
trucción, que entró en crisis y tomé como salida dedicarme 
a la agricultura que, aunque pase por dificultades, como to-
dos los sectores, el primario es la base de toda la economía.

Mi explotación agrícola es mi vida y cada día pienso 
cómo mejorarla con sistemas de producción, con inno-
vación y tecnología para hacer más eficientes mis tra-
bajos, etc. El campo para mí es una forma de vivir y me 
siento muy orgulloso de ser agricultor.

Juan Manuel es un joven agricultor de 36 años, 
que desde hace cuatro se dedica profesional-
mente al campo, reincorporado desde otro 

sector. No duda en resaltar su orgullo por ser agri-
cultor y pertenecer a la cooperativa Sierra de las 
Cruces, integrada en CASAT, a las que define como 
su mejor caja de herramientas.

Diplomado en Ciencias Empresariales, asegura que 
“en la cooperativa encuentro soluciones a todos mis 
problemas, desde asesoramiento administrativo y 
técnico para incrementar la competitividad y viabi-
lidad económica de mi explotación hasta logística 
para el almacenamiento de mi producción, garanti-
zando así poder vender mis productos”.



Hablas de innovación, ¿las explotaciones no son ahora como antes?

Hay un mundo entre la agricultura de hoy respecto a la de hace unas décadas. Aho-
ra está ya muy vinculada a la tecnología, a prácticas sostenibles, a sistemas de con-
trol de cultivo, etc. y ha dado un cambio evolutivo muy importante generando una 
valiosa mejora de producción. La agricultura ha dado un giro al futuro y las explota-
ciones trabajan para cubrir las necesidades alimentarias de toda la sociedad, tanto 
en producción como en calidad.

Además, hoy en día una explotación agraria genera muchos recursos locales: rique-
za, empleo, fija población, mantiene nuestros pueblos… creando además un tejido 
industrial ligado al campo. 

¿Qué te aporta a ti ser agricultor y trabajar en el campo? 

Me aporta libertad y fortuna por trabajar en lo que me gusta. Es duro y sacrificado, 
sí, como muchas otras cosas, pero trabajar en la naturaleza y cuidarla me aporta 
riqueza de vida que no es comparable con nada. A día de hoy no cambio mi tractor 
por una oficina, porque este sector me ha enseñado a superar las adversidades 
que se presenten, que no son pocas, a trabajar con ilusión y disfrutar ese trabajo.

Además, creo que contribuyo de forma positiva a toda la sociedad. Aunque el sector 
primario pase por un importante problema como es la escasa rentabilidad, agri-
cultores y ganaderos aportamos apoyo a la cadena alimentaria que hace que la 
economía y toda la sociedad puedan seguir creciendo día a día. En nuestra región, 
la producción agroalimentaria es el mayor tesoro que tenemos; la riqueza agroga-
nadera que tiene Extremadura es el orgullo de toda la gente del campo extremeño.

¿Cómo están los jóvenes en la agricultura y ganadería?

Los jóvenes estamos tomando parte cada vez más en la agricultura y la ganadería, 
porque el relevo generacional es ley de vida y la mayoría es por herencia de sus pa-
dres. Los jóvenes aportamos nuevas ideas y nuevas formas de producción que el cam-
po requiere. Hay que facilitar el acceso a los jóvenes al campo para su supervivencia.



Pero ¿tienen problemas para incorporarse?

El principal es el cambio generacional. La edad media de un agricultor es alta y el re-
levo está supeditado a ello. Además, la baja rentabilidad de las explotaciones con la 
problemática de precios bajos de nuestras producciones lo hacen menos atractivo 
de lo que en realidad es. Por eso, la cooperativa es muy importante para el futuro del 
sector porque permite reducir la cadena de producción en el mercado y obtener un 
mejor margen de beneficios llegando además al consumidor final.

¿Cómo se podría facilitar entonces esa incorporación de jóvenes?

Incentivando el cambio generacional que atraiga a más jóvenes con ganas de pro-
gresar, para garantizar así el futuro del sector agrario; creando sistemas de mercado 
que hagan más atractiva y más competitiva de lo que ya es la agricultura y ganade-
ría; y generando unos recursos sociales que permitan establecer a cualquier joven 
en el mundo agrícola.

¿Crees que para un joven agricultor la cooperativa es una salvaguarda para el 
desarrollo de su actividad?

Rotundamente sí. Actualmente, un joven tiene muchas dificultades para acceder 
a la agricultura si no lo traes de atrás. Una cooperativa permite que las dificultades 
sean más subsanables y garantiza un futuro más favorable para tu explotación.

¿Cómo se podría involucrar más a los jóvenes en el cooperativismo?

Los jóvenes tenemos que dar el paso, demostrar que es nuestro momento y ser más 
participativos en el transcurrir diario de la cooperativa, porque estamos preparados 
y podemos aportar nuevas ideas, ilusiones y proyectos.

¿Tú has encontrado barreras para ser agricultor?

La mayor barrera es la viabilidad económica de las explotaciones. Hay soluciones 
y si los productores agroganaderos no nos unimos y formamos cooperativas para 
acortar eslabones en la cadena de producción agroalimentaria será muy difícil. Por 
eso yo solo veo futuro en el campo con un sistema de producción cooperativista que 
nos acerque al consumidor final.

Desde siempre vi el campo vinculado al 
cooperativismo; las explotaciones no pueden 
cubrir todas sus necesidades por sí mismas y la 
solución está en las cooperativas, que tienen 
la llave a muchos problemas diarios 



Richard 
Duque González
“Dedicándose al campo, se trabaja para 
uno mismo y se vive dignamente sin 
depender de nadie”



Es un joven agricultor e ingeniero técnico agrí-
cola de 28 años. De la localidad cacereña de 
Tornavacas, es socio y consejero de la Coope-

rativa Tornavalle, perteneciente a la Agrupación de 
Cooperativas Valle del Jerte, en la que actualmente 
también trabaja como técnico de operaciones.

Como joven cooperativista destaca el trabajo de la 
cooperativa para que la rentabilidad del agricultor 
sea la máxima. “Aquí no hay nadie que se enriquez-
ca a costa del agricultor, que recibe el máximo que 
se logre por su cosecha”.

¿Siempre pensaste dedicarte a la agricultura?

Sí, siempre porque desde pequeño he estado vinculado 
al campo. Pero sabía que no podría hacerlo plenamente, 
porque no tengo tantas fincas como para vivir de ello y 
cuesta que sea rentable si tienes que hacerlo desde cero, 
así que estudié Ingeniería Técnica Agrícola para tener otra 
alternativa.

¿Qué es para ti tu explotación?

Es más que un trabajo, a pesar de que se lleve mucho 
tiempo, todos los días y a deshoras, pero lo hago a gusto 
porque todo es para mejorar y además trabajo para mí, no 
tengo que estar debajo de nadie. 

¿Cómo han evolucionado las explotaciones?

En esta zona se ha intensificado el cultivo y el conocimien-
to de los agricultores se ha tecnificado, sin embargo creo 
que hoy en día es mucho más difícil vivir del campo que 
hace años porque todo sube excepto los precios. Cual-
quier persona que tenga que empezar de cero debe ser 
consciente de que tendrá que invertir bastantes años en 
amortizar solo lo que le cueste la tierra, aunque no es im-
posible. 



¿Por qué te gusta ser agricultor?

Porque me gusta el campo y porque trabaje mucho o trabaje poco es para mí, no 
para nadie que sin hacer nada se quede con parte de ese trabajo o tenga que ver-
me condicionado por lo que alguien diga. Ser agricultor y trabajar en el campo me 
aporta satisfacción, porque ves cómo, trabajando bien, tu explotación va mejorando 
año tras año y eso siempre te hace esforzarte aún más.

¿Y qué te aporta tu cooperativa?

Esa igualdad y solidaridad de la que estoy hablando. Pertenecer a una cooperativa 
permite que mi trabajo repercuta de forma positiva en los casi 3.000 agricultores de 
la Agrupacion de Cooperativas Valle del Jerte, de la que mi cooperativa forma parte, 
y ayuda a que al final de la campaña el precio de la cosecha compense el trabajo, 
contribuyendo así de forma positiva al desarrollo de toda esta zona.

Además, en una cooperativa cada socio tiene la posibilidad de tomar decisiones y 
estar al corriente, no como en otros sistemas.

¿Cuál crees que es el factor que marca la diferencia entre un joven agricultor 
socio de cooperativa y otro que no es socio?

Principalmente el compromiso. Por la experiencia que tengo, el socio de una coo-
perativa, aunque busca que su explotación sea rentable como cualquiera, tiene un 
compromiso social y existe más solidaridad entre los propios agricultores.

Fuera del sistema cooperativo, la apreciación que tengo es que produzco y vendo 
al que mejor me lo pague, sin pensar en lo que pueda venir la próxima campaña. 

Por eso la cooperativa es un apoyo importante para los jóvenes agricultores.

Entonces, ¿cómo crees que se puede involucrar a esos jóvenes en el movimien-
to cooperativo?

Para involucrar en el sistema cooperativo hace falta tener conciencia y crearla, tanto 
para rentabilizar la explotación como para hacerlo de la forma más respetuosa con 
el medio. Pero también hay que facilitar el acceso a la tierra porque es uno de los 
problemas para que los jóvenes se dediquen a la agricultura.

Ser agricultor y trabajar en el campo me aporta 
satisfacción, porque ves cómo, trabajando bien, 
tu explotación va mejorando año tras año y eso 
siempre te hace esforzarte aún más.



¿Cuáles son esos problemas de los que hablas?

Muchos jóvenes no quieren trabajar en el campo porque es duro, pero habría mu-
chos menos si no fuese porque en esta zona se realiza una agricultura familiar que 
ha evitado el abandono del campo. Si no se encuentran las fincas por herencias 
poca gente trabaja en el campo, estudian y se buscan algún trabajo en la ciudad.

Ese es un problema: el acceso a la tierra. También la adquisición de maquinaria y, 
en muchos casos (aunque cada vez menos), la falta de conocimiento. Además, cual-
quier cosa que se necesite cuesta una barbaridad, todo sube excepto los precios y 
los jornales de modo que cada vez más gente decide no dedicarse a esto ni tampo-
co a trabajar en campaña.

¿El acceso a la tierra facilitaría entonces la incorporación de jóvenes?

Es uno de los factores, porque en esta zona para comprar un terreno necesitas entre 
8 y 10 años para pagarlo, sin contar con los costes generados de ese tiempo ni el 
trabajo realizado. La tierra para el que la trabaja.

También son importantes unos precios justos que hagan que tu trabajo sea renta-
ble y puedas vivir de esto. 

¿Qué barreras tuviste que superar tú para ser agricultor?

La primera es el tiempo. Al tener que trabajar por otra parte lo que menos tengo 
es tiempo. Cuando estudiaba me pasaba lo mismo y era el fin de semana cuando 
avanzaba lo que podía en las fincas. La segunda barrera es el disponer del terreno. 
Como dije antes no tengo prácticamente terrenos propios por lo que gran parte 
de la explotación son fincas que llevo a medias o por la administración. 



Mª JOSÉ 
PABLO Lima
“En el campo hay ahora más 
innovación y visión de empresa por la 
incorporación de jóvenes y la labor de 
las cooperativas”



Mª   José Pablo es una joven agricultora de 35 
años. Socia de la cooperativa San Isidro 
de Entrín Bajo (Badajoz), que pertene-

ce al grupo cooperativo Viñaoliva, esta extremeña 
se define como una apasionada de su trabajo y de 
su tierra, feliz por dedicarse a lo que me gusta, por 
contribuir al desarrollo de Extremadura, por seguir 
el trabajo de sus padres y por aportar su granito de 
arena para sacar adelante el campo extremeño.

Con una explotación de olivo y viñedo que viene de 
sus bisabuelos, destaca los cambios experimenta-
dos por el sector en los últimos años debido a la in-
corporación de jóvenes a la actividad agraria y a la 
labor tan importante que realizan las cooperativas.

¿Cuánto tiempo llevas dedicándote a la agricultura?

Llevo ya 14 años dedicándome a este sector. Desde siem-
pre he sabido que era lo que quería hacer. Cuando era pe-
queña salía del colegio y me iba al campo con mi padre y 
mi tío. Ayudaba en la siembra e incluso me montaba en el 
tractor. Ellos me han enseñado todo y tenía muy claro que 
quería continuar su labor. Aunque hice un grado medio 
de Administración de Empresas, a mí me gusta el campo 
y quise dedicarme a esto. Es lo que he vivido y soy feliz 
siendo agricultora.

Tienes olivar y viñedo,  
¿qué significa para ti tu explotación? 

Mi explotación es mi origen. Es un vínculo muy fuerte para 
mí. Viene de mis antepasados, de mis bisabuelos, de mis 
abuelos, de mis padres y ahora yo quiero seguir conser-
vándola. Es lo que me permite vivir, pero también es mi 
forma de vida y un sentimiento. 



¿Te gusta ser agricultora?

Cuando alguna vez me lo han preguntado he respondido que no lo sé, pero en 
realidad lo que pienso es que es una forma de vida que no cambiaría por nada del 
mundo. Creo que no hay nada que me haga sentir mejor. El vínculo que tengo con 
el campo desde siempre me hace afrontar cada día con ilusión, intentando supe-
rarme, dedicándome a lo que me gusta, con un trabajo con el que disfruto, a una 
profesión muy importante que es la de proporcionar alimentos de calidad.

Para ser agricultor has de sentirlo y vivirlo. Y yo lo siento, lo vivo y me siento muy 
orgullosa.

En estos años que llevas ya dedicándote a la agricultura, ¿crees que las explo-
taciones han evolucionado?

Sí, y además mucho y de forma muy favorable. En mi caso, mi padre hizo el cese an-
ticipado de la actividad y yo cogí el relevo hace 14 años. En ese tiempo, creo que las 
explotaciones han cambiado mucho de forma muy positiva, que han evolucionado 
tanto en producción como en calidad, incrementándola aún más.

La incorporación de jóvenes ha tenido mucho que ver en esos cambios, porque te-
nemos otra forma de pensar, porque la tecnología y la innovación es algo habitual, 
porque tenemos más conciencia de empresa. Y también ha influido mucho, por 
supuesto, la labor que realizan las cooperativas para dar una mejor salida a nuestras 
producciones.

Precisamente sobre las cooperativas, ¿a ti qué te aporta pertenecer a una?

Me ha facilitado mucho la labor que realizo en mi explotación. Solo el hecho de en-
tregar a la cooperativa mi producción y que esta tenga una mejor salida a la hora 
de venderlo hace que la cooperativa sea más que importante. Pero creo que aporta 
mucho más. Están todas las facilidades para el papeleo diario que tenemos con 
cualquier gestión o solicitud de mi explotación, está el asesoramiento técnico que 
realizan para que las cosechas sean mejores, el control de enfermedades o  adver-
sidades que tenga el cultivo,… Son muchísimos factores que me hacen más fácil mi 
día a día. También es muy importante la financiación que realiza la cooperativa de 
los costes de producción haciendo más viable económicamente hacer frente a la 
campaña. Y tampoco puedo olvidar la pertenencia, el vínculo, la unión que supone 
una cooperativa.

La seguridad que ofrece la cooperativa es lo 
que marca la diferencia y la viabilidad de las 
explotaciones agrícolas



¿Crees entonces que la cooperativa marca la diferencia entre un joven agricul-
tor socio de cooperativa y otro que no lo es?

Sí, los agricultores socios de una cooperativa tenemos más fácil la venta de nuestros 
productos y además en condiciones más ventajosas. El agricultor que no pertenece 
a una cooperativa no sabe cómo le saldrá una venta y ni siquiera si va a salir.

Esa seguridad que ofrece la cooperativa es lo que marca la diferencia y la viabilidad 
de las explotaciones agrícolas.

¿Tuviste dificultades o barreras que superar para ser agricultora?

No, ninguna. La verdad es que hasta en eso me siento afortunada. Tampoco es 
que haya sido un camino fácil, porque los jóvenes necesitamos más ayudas y 
menos requisitos para poder incorporarnos a la actividad agraria, pero mi explo-
tación viene de mi familia y yo he continuado la labor que durante tantos años y 
tanto trabajo han realizado los que la han gestionado antes que yo.

La mayoría de los jóvenes que se dedican a la agricultura o ganadería es porque 
han tomado el relevo familiar, igual que yo, y eso nos permite también tener ex-
plotaciones más rentables. También creo que esos jóvenes estamos ahora mucho 
más profesionalizados, que seguimos manteniendo la misma pasión que nuestros 
padres por el campo y por esta profesión pero que a eso le añadimos una visión más 
de negocio que de economía familiar. 

¿Cómo crees que se puede involucrar al mayor número posible de jóvenes en 
el movimiento cooperativo?

Dando más facilidades y entendiendo la cooperativa como una parte más de tu 
trabajo, al que le tienes que dedicar tiempo igual que a la explotación; dando voz 
a los jóvenes cooperativistas que estamos ahí; y mostrando todas las ventajas que 
supone ser parte de una cooperativa, que es tu empresa como socio de ella.



Laura 
Parra Muñoz
“El sector agroalimentario es la 
apuesta de futuro perfecta porque 
combina innovación y desarrollo con 
la serenidad del medio rural”



Laura Parra es una joven ganadera de caprino 
lechero, socia de la cooperativa Cooprado. Tie-
ne 37 años, es diplomada en Educación Social 

y se define como apasionada de su tierra y de su 
trabajo, además de una privilegiada por poder de-
dicarse a lo que le gusta y le hace feliz, continuando 
además con el legado de sus padres. 

Reconoce que no fue una decisión fácil continuar 
con la profesión familiar pero sí la más acertada 
porque sabe que contribuye a desarrollar su sector, 
a frenar la despoblación y vive disfrutando de las 
maravillas que le aporta el campo. Ella ha apostado 
por la innovación y ha transformado su explotación 
combinando lo tradicional con las nuevas deman-
das del mercado y asegura que la cooperativa le da 
seguridad, desarrollo y competitividad.

¿Desde cuándo te dedicas a la ganadería?

Nací y crecí vinculada al campo porque soy hija de cabre-
ros. Me gusta mucho utilizar este término, porque creo 
que somos lo que transmitimos y a mí siempre me ha 
transmitido muchos valores. Ser hija de ganaderos me 
ha hecho disfrutar de cosas maravillosas como es la tras-
humancia, una práctica también en desuso, que es enri-
quecedora por el valor cultural que proporciona y porque 
aumenta nuestra capacidad de adaptación a diferentes 
circunstancias.

¿Te hiciste cargo de la explotación familiar?

Así es y lo hice mientras lo compaginaba con mis estudios 
universitarios como educadora social. Pero llegó un mo-
mento en que tuve que elegir entre emigrar a zonas urba-
nas y buscar trabajo o quedarme en el medio rural con una 
profesión que me apasiona aunque tenga escasa rentabili-
dad. Lo tuve claro: decidí quedarme y luchar por dignificar 
esta profesión. El camino no fue fácil pero cuando haces las 
cosas con pasión, toda cuesta se convierte en llano. 



Y ahora, ¿cómo es tu explotación?

Mi explotación es más que un negocio. Es una forma de vida que me permite orga-
nizarme libremente y aunque es un trabajo en el que hay que estar prácticamente 
los 365 días del año puedo conciliar vida familiar y profesional. Eso es un privilegio.

Así que mi explotación me aporta riqueza en el más amplio sentido de la palabra. 
Siempre tuve muy claro que quería ser cabrera. Es un sector que me apasiona, y que 
conocía muy bien, contaba con el apoyo de mis padres y su experiencia. Me siento 
muy arropada y tengo todo lo que necesito para seguir adelante.

¿Han cambiado las explotaciones?

Muchísimo, porque ahora son explotaciones con ordeños mecanizados, especializa-
das y profesionalizadas con programas de mejora genética, sincronización de celos, 
etc. Eso permite programar el trabajo en función de tu vida y no tu vida en función 
del trabajo.

¿Qué te aporta ser ganadera?

Esto es una profesión vocacional, que me aporta estabilidad económica y bienes-
tar emocional porque resulta muy gratificante trabajar en lo que más te gusta. Los 
animales son además muy agradecidos y en el sector caprino los resultados se ven 
enseguida.Todo eso es muy satisfactorio, incluso si los resultados no son los espera-
dos porque es muy motivador intentar mejorarlo.

A ello se une la contribución medioambiental que hacemos los ganaderos y la so-
cial, porque una explotación fija población en el medio rural.

¿Y la cooperativa?

La cooperativa me aporta seguridad, porque me da la certeza de tener mi pro-
ducto vendido y tengo a alguien especializado que se encarga de ello; además, 
me da la posibilidad de comprar todo lo que necesito para mis animales con el 



asesoramiento de un profesional. Pero también me aporta competitividad, por-
que con la cooperativa puedo llegar a mercados a los que de forma individual no 
llegaría, y desarrollo,  porque cuento con profesionales especializados en distintas 
áreas que me asesoran en todo momento y eso me hace mejorar y obtener mayor 
rendimiento de la explotación, lo cual me lleva a invertir y progresar.

¿Se podría decir que la cooperativa es la clave que marca la diferencia entre 
jóvenes ganaderos?

Sí, y más en este sector en el que producimos un producto perecedero como es la 
leche. Esa seguridad, desarrollo y competitividad que decía antes son los factores 
que marcan la diferencia. Alguien que no está en cooperativa vive con el miedo de 
que en cualquier momento el lechero de turno le deje de recoger o, peor aún, le 
deje de pagar; además sus costes de producción son mayores y eso merma las posi-
bilidades de invertir para crecer y la venta del producto de forma individual es muy 
complicada por falta de volumen.

¿Animarías a jóvenes a ganaderos a integrarse en cooperativa?

Si quieren asegurar su explotación, sí. Más aún cuando uno se inicia en la actividad, 
que necesita la mayor estabilidad económica posible para poder hacer frente a las 
inversiones y esa estabilidad solo te la puede asegurar la cooperativa con la certeza 
de tener tu producto vendido, con la capacidad de reducirte los costes al mínimo 
posible y con el asesoramiento del personal especializado con el que cuenta.

Y para la incorporación, ¿existen muchos problemas?

Los principales problemas son la falta de rentabilidad, el acceso a la tierra, la com-
plejidad administrativa y la falta de información sobre las ayudas disponibles. Habría 
más jóvenes en el campo si tuviésemos una legislación que controlase los márge-
nes entre productor y consumidor final, y si pudiésemos incorporarnos como socie-
dades de cualquier tipo para así funcionar como una empresa más, compartiendo 
medios de producción, regulación de turnos de trabajo, etc.  También sería nece-
sario agilizar y simplificar trámites de la Administración y, por supuesto, una PAC 
enfocada a la producción.

La cooperativa me aporta seguridad, 
competitividad y desarrollo, haciendo 
mejorar mi explotación para obtener mayor 
rendimiento, invertir y progresar



Ventura  
Rodríguez Carrillo
“El trabajo diario y la constancia son 
clave para emprender en el medio 
rural y valores que hay que fomentar”



Ventura Rodríguez es un joven ganadero de 
24 años, socio de la cooperativa Copreca. A 
pesar de su juventud, desde hace años se de-

dica a la ganadería, algo que resume con un “me 
encanta”, contando con una explotación en la loca-
lidad de Cedillo (Cáceres) de vacas, ovejas, cabras y 
cerdos.

Su heroicidad radica además en que es el único 
joven de su generación en su localidad que se ha 
dedicado al campo. Asegura que la cooperativa le 
aporta seguridad, facilidades y un futuro más claro 
en esta profesión que le apasiona.

Siendo tan joven, ¿cuándo comenzó tu vínculo con el 
campo?

Mi familia se dedica a la ganadería y yo lo tuve siempre 
muy claro, desde pequeño sabía que quería dedicarme a 
esto. Mi bisabuelo era ganadero, mi padre también y yo 
decidí ser ganadero. Por tradición, porque es lo que he vi-
vido desde pequeño y siempre me iba al campo con mi 
padre, pero también por vocación, porque esto me tira, 
porque es una pasión desde siempre y soy privilegiado 
por poder dedicarme a aquello que tanto me gusta y que 
tanto me aporta.

¿Qué significa para ti tu explotación?

Mi explotación lo es todo. Es mi sustento de vida pero tam-
bién mi forma de vida. Una explotación requiere mucho 
tiempo y trabajo, porque no se monta de un día para otro, 
pero lo que te proporciona es mucho más: es libertad, es 
trabajar con animales y cuidarlos, es conservar nuestro 
medio ambiente, es contribuir a mantener mi pueblo y es 
satisfacción por conseguir todo eso. 

En mi caso, mi explotación viene de familia, fue mi padre 
quien me pasó el ganado una vez que hice el curso de 
incorporación a la actividad agraria y pude dedicarme a 
esto, cuando tenía 18 años. De hecho, soy el único de mi 



generación en mi pueblo que se ha dedicado a la ganadería, algo que le pasó tam-
bién a mi padre, y contribuir de esa forma a mantener y dar mayor valor a esta pro-
fesión es algo que te llena de satisfacción.

Parece que disfrutas con tu trabajo, ¿por qué te gusta ser ganadero?

Por todo lo que me aporta. Como decía, me siento afortunado por trabajar en algo 
que me gusta, ya que no todo el mundo tiene esa posibilidad. Me gustan mucho 
los animales y dedicarme a una profesión que me permite cuidarlos es algo que, a 
mí, me llena de vida. Eso en la parte personal, pero es que hay otra parte mayor, que 
es la contribución social que realiza la ganadería, que fija la población en el mundo 
rural.

Ese es un gran mensaje a difundir entre los jóvenes…

La verdad es que sí, porque muchos no quieren trabajar en el campo ya que es duro 
y prefieren un puesto de trabajo fijo con el que cobrar su nómina todos los meses. 
El campo es duro, sí. Y sacrificado. Pero cualquier trabajo tiene lo suyo. La parte que 
mucha gente no conoce es todo lo que te aporta trabajar en el campo.

Desde pequeño he estado muy unido a este mundo ganadero. He crecido con el 
duro trabajo que se necesita para sacar un proyecto ganadero hacia adelante, he 
ido conociendo poco a poco y cada vez más a fondo todo lo que conlleva gestionar 
una empresa ganadera. El trabajo diario y la constancia, que son elementos clave 
para emprender en el medio rural, son valores que hay que fomentar y poner en 
valor. 

¿Crees que se podría facilitar la incorporación de jóvenes a la agricultura y ga-
nadería?

Sí se podría hacer. El mayor problema que te encuentras cuando quieres incorpo-
rarte es el mismo que cuando alguien va a montar un negocio del tipo que sea: 
necesitamos menos burocracia y una ayuda económica que llegue a tiempo para 
hacer frente a todas las inversiones que debes realizar y que no haya que recurrir a 
préstamos financieros, a que un banco te adelante ese dinero que es tuyo y te han 
concedido. 

La cooperativa me da garantías de  
que vendo mi producto, me da  
competitividad y seguridad de  
futuro para mi explotación ganadera



¿Crees que la cooperativa hace ahí una labor importante para los jóvenes gana-
deros a la hora de desarrollar su actividad?

Para los jóvenes ganaderos y para cualquier persona. En cualquier actividad. La 
cooperativa es fundamental y es muy importante, porque no podemos olvidar 
que es de los ganaderos que lo componen. Ellos, con su esfuerzo, sacan adelante 
su cooperativa. Y la cooperativa aporta mucho, muchísimo más bien, a esos ga-
naderos. A mí me ha llegado a pasar que he vendido ganado que después no he 
cobrado y eso no me ha pasado nunca desde que estoy en la cooperativa.

¿Qué es lo que te aporta entonces la cooperativa?

Tendría una lista interminable. Pero puedo resumirla en un importante factor: segu-
ridad. Me da garantías de que vendo mi producto, porque el mercado es cada vez 
más competitivo y de forma individual los ganaderos no podemos llegar a él y que 
la actividad sea rentable. Pero también me da garantías ante el futuro de mi explo-
tación. Pongo un ejemplo: en mi explotación llegué a tener 350 cabras nada más 
y nada menos, pero tuve que venderlas porque ninguna empresa recogía la leche. 
Eso no habría sucedido con la cooperativa. Es lo mejor que he hecho, integrarme en 
ella porque todo lo que me da son facilidades.

Por tanto, ¿dirías que una cooperativa es un factor diferencial  
entre ganaderos?

Sí, porque la cooperativa tiene muchísimas ventajas. La cooperativa me da profesio-
nalidad para mi explotación ganadera, es como un colchón para mí por la seguridad 
que me aporta. Además, yo no podría competir en el mercado sin la cooperativa, sin 
esa unión que representa.



Úrsula  
Sánchez Macías
“Los jóvenes deben valorar las 
oportunidades que brinda el sector 
agroalimentario, fundamental para la 
economía y el futuro de nuestra región”



Diplomada en Ciencias Empresariales, esta 
joven ganadera de 33 años se dedica des-
de hace tres a la ganadería de vacuno en 

extensivo y es socia de cooperativa Cooprado, de 
Casar de Cáceres.

Asegura que la idea de ser ganadera no era atrac-
tiva para ella al principio por todos los obstáculos a 
los que debía enfrentarse, pero consiguió conver-
tirlos en retos y ahora tiene su propia explotación 
ganadera en la que su empeño por innovar ha sido 
reconocido con varios galardones.

¿Cuándo nació tu vinculación con el campo?

Cuando mi marido se incorporó a la empresa agraria dos 
años antes que yo. Ahora cada uno tiene su explotación 
y eso que nunca pensé en dedicarme a esta profesión. 
Yo trabajaba en un sector totalmente diferente pero las 
circunstancias me hicieron valorar la opción y decidirme 
a incorporarme a la empresa agraria.

Hoy mi explotación para mí es mi presente y mi futuro 
como modelo de vida. La he creado y trabajo día a día 
para que sea así.

Has recibido varios premios por la gestión de tu finca, 
¿cómo crees que han evolucionado las explotaciones?

Las explotaciones han evolucionado positivamente deman-
dando cada vez mano de obra más cualificada y adaptándo-
se a los tiempos actuales en los que la innovación juega un 
papel muy importante. Hay que apostar por unir lo tradicio-
nal con los nuevos métodos de trabajo y la innovación.

Vienes de un sector muy distinto, ¿por qué te gusta 
ser ganadera?

A pesar de ser una profesión muy sacrificada, mi traba-
jo me aporta satisfacción al hacer balance de mis tres 
años como ganadera y ver cómo ha evolucionado mi 
explotación mejorando la raza, las instalaciones para el 



manejo de los animales, incluso en la implantación de un sistema de trazabilidad 
con tecnología Blockchain. Todo este trabajo ha sido reconocido el año pasado a 
nivel regional y nacional.

Supongo que te aporta mucho ser ganadera y trabajar en el campo…

La ganadería me está aportando más de lo que creía. Al no venir de familia ganade-
ra desconocía por completo la gestión de una explotación de estas características y 
me ha aportado conocimientos sobre el campo y los animales. Me gusta ser gana-
dera porque es muy gratificante trabajar con animales, al igual que es sacrificado. 
Ver tu trabajo bien hecho mejorando las instalaciones para el manejo del ganado, 
mejorando la raza día a día, etc. es muy satisfactorio.
Por otro lado, también es la sensación de libertad que te da trabajar en el campo y lo in-
dispensables que somos para la sociedad, demostrándolo durante esta crisis sanitaria. 
Me hace sentir que los ganaderos somos importantes e indispensables para el mundo.

Es una reflexión muy interesante la de contribuir de forma positiva a la  
sociedad.

Sí, es que creo que contribuyo de forma muy positiva a la sociedad. En la actualidad 
tenemos puesta la mirada en la Agenda 2030 donde se comprueba que la ganade-
ría extensiva cumple muchos de los 17 objetivos propuestos. De ellos, el principal es 
acabar con el hambre en el mudo produciendo de forma más sostenible, aprove-
chando los recursos del entorno, colaborando con la sociedad y en medio ambiente, 
teniendo un papel importante la innovación. Y eso es lo que hacemos.

¿Y qué te aporta la cooperativa?

Conocimiento, apoyo y unión. Conocimiento porque las cooperativas están siempre 
pendiente de tu formación hacia el sector, al igual de que recibas la última informa-
ción y novedades acerca de este.
Apoyo porque ante cualquier situación que se presente en tu explotación, las coo-
perativas están ahí para intentar resolverla de mejor manera posible. Y unión por-
que las cooperativas es la unión de todo el sector primario.



Entonces, ¿crees que para un joven ganadero la cooperativa es una garantía 
para el desarrollo de su actividad?

Hay un factor que marca la diferencia entre quien pertenece a una cooperativa y 
quien no: nos hace ser más competitivos en el sector. La cooperativa nos hace me-
jorar en nuestros trabajos día a día y es debido al conocimiento aportado por ellas.

Así que sí, creo que para un joven ganadero es muy importante pertenecer a una 
cooperativa, no solo para salvaguardar el desarrollo de su explotación sino porque 
los jóvenes tenemos un papel muy importe en estos momentos en los se lucha con-
tra el despoblamiento rural. Las cooperativas son las que dan desarrollo al medio 
rural, innovando y creando empleo a la vez que nuestras explotaciones. Por eso nos 
tenemos que unir a ellas, porque son nuestro futuro.

¿Cómo crees que se puede involucrar a los jóvenes en el movimiento c 
ooperativo?

Es muy importante conocernos, exponer nuestras inquietudes y contar nuestras 
historias. Para mí fue importante formar parte de la delegación de Cooperativas 
Agro-alimentarias Extremadura que participó en el Congreso de Jóvenes Coopera-
tivistas. Asistimos un grupo de jóvenes sin conocernos y ahora somos un ejemplo 
de apoyo de unos a otros. 

¿Cuáles son los principales problemas que tienen actualmente los jóvenes que 
se incorporan?

Ahora estamos afrontando una crisis sanitaria que está derivando a una crisis eco-
nómica, donde los precios de los productos en origen han bajado mucho y la ren-
tabilidad de las explotaciones es escasa para lo sacrificado que es el trabajo en el 
campo, haciendo que el sector sea poco atractivo para los jóvenes.

¿Cómo se podría facilitar esa incorporación de jóvenes a la agricultura  
y ganadería?

Yo creo que mejorando el principal problema, que no sólo frustra a los jóvenes sino 
a todas las personas que trabajamos en el sector primario,  de los bajos precios en 
nuestros productos.

Si la rentabilidad de las explotaciones fuesen justas yo creo que se animarían más 
jóvenes a emprender en el medio rural, al igual que otras muchas personas no ce-
rrarían sus explotaciones, abandonando así los pueblos. 

La cooperativa nos hace ser más 
competitivos y juega un papel 
fundamental, igual que el de los jóvenes, 
contra el despoblamiento rural







Actuación financiada por el Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación a través del 
Real Decreto 730/2020, de 4 de agosto, dentro del Programa de Asistencia Técnica de Coo-
perativas Agro-alimentarias de España.


